
y no sé qué pensar lówo soy Biirrói 
Llegaron los rebuznos del Jumenco 
a la Asamblea , y en aquel momenco 
el Pretidente sabi© y justiciero 
mándale enerar , muéscrase severo, 
y encerado def caso brcvemencc 
le dixo finalmenceí 
si fue el Escarabajo á ese destino 
es porque usted no estaba, seor Pollincí, 
hubiera dado el veto competente, 
pues según corren voces en la gente, 
y lo acreditan sus fundadas quejas, 
es su talento como sus orejas. 
Habló irónicamente, 
y mudando de tono el Presidente 
al tiempo de arrojarle ds la salâ i 
le dixo : vaya usted enhoramala 
á comer verde , y á vestir albardSjj 
que el voto no se- agna'-da 
ale vuestra necia jutiemil mollera, 
ni se tomara nunca aunque lo diera.! 

Lo que disponen nuestros superiores 
debemos abrazar con mil amoresj 
no sonros sus Fiscales, 
y mUcho menos pueden serlo tales^ 
los que mas Ignorantes que cl Jumento 
guierén gallaidear j u eücer/dimicnto, S.N.'t'^ 

Prudencia f magnanimidad. 

La íostnmbre ds los Romanos en erigir estatuas, era 
nn incentivo que movía á aspirar i la gloria que resulca en 
la posrerid'ad ai sugeto á quien se le levantan. En cierta oca*' 
sica que con oiixúa csj:cu ĵulosidad recorrió Marco Caioo mu-̂  
chas mcraoíias ^uc se baoían construido paca hacer mcmoca-, 


